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NUEVOS RESTOS DE L A  VIALIDAD INCAICA EN L A  PROVINCIA 
DE LA RIOJA. REPÚBLICA ARGENTINA 
En una noticia anterior dimos a co- 
nocer un tramo de la vialidad incaica des- 
cubierto por nosotros en la Provincia de 
La Rioja ( L a  Prensa, 23/8/70). Allí hici- 
mos una somera exégesis de la bibliogra- 
fía referida al tema; puntualizamos la 
problemática arqueológica de la ocupa- 
ción incaica en el territorio de esta pro- 
vincia, con especial mención al aspecto 
vial, poniendo énfasis en destacar, según 
nuestra modesta opinión, los aspectos 
sobresalientes del problema que deben 
estudiarse para su dilucidación definitiva. 
El horizonte incaico en el noroeste 
argentino todavía no ha sido estudiado 
con la metodología adecuada que nece- 
sita. 
Una visión rápida de los trabajos pu- 
blicados sobre el tema nos revela, en pri- 
mer lugar, una serie de esfuerzos aisla- 
dos, desconectados de un Plan integral 
que encare el análisis a fondo según prio- 
ridades previamente determinadas. Por 
otro lado, las investigaciones estuvieron 
parceladas por regiones, sin ningún in- 
tento de integración de una área que per- 
mitiera arribar a conclusiones válidas de 
tipo general. Así vemos contribuciones 
importantes sobre aspectos de la meta- 
lurgia, de la cerámica, de las construccio- 
nes y de la vialidad; también aportacio- 
nes con sentido regional como el reali- 
zado por Lafón para la Subárea de la 
Quebrada de Humahuaca (Lafón, 1956) y 
para la región Diaguita (Lafón, 1958). 
pero en todos estos casos una serena crí- 
tica metodológica revela que el material 
acumulado no ha planteado en forma ade- 
cuada la problemática incaica en todo el 
noroeste. Es indudable que un estudio o 
numerosos estudios aislados dedicados a 
aspectos de la cultura incaica en nuestro 
país no permitirán arribar a conclusio- 
nes definitivas; ellas surgirán de una 
planificación completa que incluya todos 
los aspectos de la cultura. 
Nuestras modestas aportaciones abar- 
can uno de esos aspectos: la vialidad. 
Queremos puntualizar que somos cons- 
cientes de esta limitación y tratamos de 
no hacer lo que estamos criticando; he- 
mos elaborado un Plan Integral de es- 
tudio de la Prehistoria de la Provincia de 
La Rioja; allí el problema incaico ocupa 
lugar destacado. De acuerdo con el mis- 
mo estamos realizando nuestras investi- 
gaciones, según prioridades previamente 
determinadas; fruto de ellas han sido los 
descubrimientos que damos a conocer, 
pero insistimos, ellos sólo tienen el ca- 
rácter de adelanto de noticias, que cree- 
mos no deben demorarse, y que van in- 
tegradas en la problemática general tal 
cual la hemos planeado y la estamos rea- 
lizando. 
En nuestra iiiformación anterior diji- 
mos que el tramo que descubrimos debía 
ser el mejor conservado en todo el terri- 
torio riojano; las informaciones que se 
poseen en este momento y los materia- 
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les que presentaremos en esta nota nos 
corroboran tal criterio. Las labores de 
campo realizadas durante la temporada 
del verano pasado en 1.a Rioja, en cum- 
plimiento del estudio integral de dos de 
las regiones en que hemos parcelado su 
territorio: el Valle de Vinchina y la 
zona oriental de la Sierra de Famatina, 
nos permitieron descubrir nuevos tramos 
de la vialidad incaica. Las tareas fueron 
expeditivas y sólo conforman una pri- 
mera documentación de los hallazgos. Es 
indudable que el estudio completo de los 
caminos incaicos no solamente debe in- 
cluir un relevamiento adecuado y un aná- 
lisis socio-económico, sino que debe inte- 
grarse en el estudio total de la cultura in- 
caica para que adquiera validez de re. 
construcción prehistórica. 
La avanzada incaica en el territorio de 
La Rioja iniciciada con posterioridad a 
1480, según la cronología de Rowe, des- 
taca poca variedad de restos culturales; 
la metalurgia, los tejidos, el trabajo en 
piedra, las construcciones, restos de cul- 
tivos y la cerámica, verdadero <<fósil 
guía,, para el arqueólogo (según feliz ex- 
presión de Menghin), registran precaria 
presencia; solamente la vialidad cubre 
toda la provincia. Penetrando por el 
norte desde Catamarca y siguiendo a tra- 
vés de la zona montañosa oeste, en un 
largo tendido pasa por Guandacol a la 
provincia de San Juan, desde donde en- 
fila directarnente al sur hasta el N.O. de la 
provincia de Mendoza. Esta circunstancia 
hace pensar en un sólido motivo econó- 
mico por parte de los Incas, corroborado 
por el trazado de la ruta, en zona monta- 
ñosa 'rica en recursos minerales, especial- 
mente oro y plata, no fácilmente remon- 
table corno podría ser la zona central, 
más llana, con menos accidentes en el te- 
rreno y perfectamente abierta hacia el 
sur. Además, los restos culturales más 
abundantes se asocian al camino: cons- 
trucciones, fortificaciones, etc., y otros en 
menor cantidad. Indudablemente las pro- 
vincias de Catamarca, Salta y Jujuy pre- 
sentan un acervo incaico distinto al exis- 
tente en nuestra provincia; allí los res- 
tos adquieren otra dimensión, dada fun 
damentalmente por la variedad, lo cual 
indica una estrategia más amplia en la 
ocupación. 
Estas conclusiones provisionales que 
obran en nuestro poder nos llevaron 
a un estudio intensivo del camino incaic~ 
en La Rioja. Debía constituir el punto de 
partida de toda la problemática, y su 
análisis exhaustivo con SUS concomitan- 
tes socio-económicos la base de toda la 
posterior reconstrucció~: cultural del 
mencionado horizonte. 
El reconocimiento de los restos ya 
descubiertos por nuestros colegas que 
nos precedieron, y luego la búsqueda 
de los otros tramos que permitieran de- 
terminar todo el itinerario, con una pri- 
mera documentación de los hallazgos, 
constituyen las tareas iniciales de nues- 
tros trabajos. 
En febrero de 1970 descubrimos un 
importante tramo; creemos que el mismo 
es el mejor conservado de toda la ruta. 
Durante febrero del año 1971 al conti- 
nuar las investigaciones en la provincia, 
descubrimos varios tramos nuevos. Some. 
ramente daremos sus características ge- 
nerales, y las fotografías que presenta- 
mos ilustrarán mejor sobre los mismos. 
El primer sector reconocido está si- 
tuado al norte de la provincia, 5 Km. al 
norte de la localidad de Campanas, pasa 
1 Km. al este del llamado Parque Dia- 
gyita, viene en línea recta en dirección 
norte-sur desde el Rincón de los Caza- 
deros, lugar donde está emplazado el sec- 
ior dcscubici-ir> el año prisado, del cual lo El s c g ~ i n t i ~ ~  ti-echo dcscuhici-to se cii- 
separan 10 Km. Tiene un ancho regular clicntra fi-ente a la localidad de Angulos, 
de 7 nictros. Las piedras que forman los dentro de la propiedad tlel señor San- 
bol-des son de tamaño pequeño, algrinas tiaso Pizcta y cii el lugar conocido con 
canteadas. Se encuentra cubierto en toda el nonibrc dc Portezuela Colorado. Su 
su cstcnsiún por iina abundante vegeta- clii-ccción. iioi-te-sur. enfilando suavemcn- 
citin qiic dilicultn su r-ccori-id(>. Fue re- 
coiiocido en una extensión de 5 Kni. hacia 
el sur  Iiasta el rio de Las Talas, pi-óximo 
ri Cainl>riiias. en doiidc se piei-<le para vol- 
ver a aparecer pi-úsinio a la localidad de 
An$iilos. Eii tiempos pasados fiic utili- 
zado poi- los pobladores de la zona como 
ruta Iiacia la localidad de Santa C ~ L I ~ . ,  an- 
tes del trazado dc la ruta nacional n." 40. 
Se ciicontró material asociado: fragmen- 
tob de ccrániica tosca, de posible filiación 
1x1-dia, v numerosos petroglifos, seniejan- 
tcs a los estudiados en la zona por la doc- 
tora Lorandi (liss. 1 ,  2 v 4). 
te hacia el oeste para coiiicnzar ri tre- 
par la Sicri-ri de Faniatina, en dondc se 
conserva un sector importante de la ruta, 
ya estudiad» por Rohnicdcr y posterior- 
mente por Scliohingci- (Rolimcdei-, 1941 
y 1949 y Scliol~iiifcr. 1966). Ha sido coiis- 
truido sob1.c la ladera de la sicr1.a; SLI 
ancho, de 7 metros; Iris picdi-as que fui.- 
man los boi-des, de regular tamaño, al- 
gunas cantcadas; uno dc sus bordes ha 
sido casi desti-iiido en su totalidad por 
las aguas que descienden poi- las faldas de 
la montaña. El tramo reconocido cubre 
una cxtcnsiún tlc m i s  de 2 Km. (fig. 3) .  
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El tercer sector descubierto tiene 
como zona central la localidad de Guan- 
dacol. Arranca en la localidad de La 
Troya, al norte de la citada población, de- 
saparece en la misma, aparece al sur so- 
bre un inmenso barreal que contiene un 
rico yacimiento tipo Sanagasta que esta- 
mos estudiando, y siguiendo hacia el sur 
unos 15 Km., penetra en la provincia de 
San Juan por la Quebrada de Alaya. Tiene 
un ancho normal de 9 m. Las piedras que 
forman sus bordes son de distinto ta- 
maño. Su estado de conservación es bue- 
no, su interior se encuentra cubierto de 
piedras y montes; sigue una dirección 
norte-sur y actualmente es utilizado co- 
mo ruta por pobladores de la región. Este 
sector de la vialidad incaica ya era cono- 
cido, pero sólo a través de esporádicas 
citas; la primera se encuentra en corres- 
pondencia de Ramirez de Velasco, funda- 
dor de La Rioja. Debenedetti, en su fa- 
moso viaje de 1917 por la Provincia de 
San Juan, estuvo en uno de sus tramos, 
haciendo una breve referencia al mismo. 
Creemos que este sector es el que ofre- 
ce mejores posibilidades para un estu- 
dio integral de toda la problemática in- 
caica, debido a su asociación a un fértil 
yacimiento de la cultura Sanagasta. Parte 
de nuestras labores de campaña están de- 
dicadas al estudio intensivo de esta zona. 
Un detalle de interés es el descubri- 
miento, durante la última temporada 
de estudio, de un importante campo de 
petroglifos de varias hectáreas, a am- 
bos lados del camino. Se realizó un 
primer relcvainiento de los mismos y se 
prepara una monografía con sus resul. 
tados (fig. 5). 
El último tramo descubierto consti- 
tuye, indudablemente, parte de un ramal 
lateral a los anteriores; se halla situado 
en la zona de Pagancillo, 5 Km. al sud- 
oeste, y se continúa en dirección al Paso 
del Lamar, sobre la provincia de San 
Juan. Su ancho cubre 7 m. Presenta sola- 
mente uno de sus bordes, formado por 
piedras pequeñas; el otro borde ha desa- 
parecido; el estado de conservación, muy 
bueno. Libre de vegetación, puede ser re- 
corrido con suma facilidad. Pensamos 
está conectado con la Tamberia del Inca, 
existente en los alrededores de la ciudad 
de Chilecito. 
Creenlos que con estas modestas apor- 
taciones contribuimos al estudio integral 
de la vialidad incaica; sin duda, ella cubre 
sólo un aspecto de la problemática gene- 
ral; futuras labores en el terreno y nue. 
vas páginas en preparación irán infor- 
mando sobre los resultados de nuestras 
investigaciones. Un detalle importante lo 
consideramos el descubrimiento de nu- 
merosos petroglifos asociados a la ruta; 
si bien es cierto ya habían sido detecta- 
dos anteriormente por Schobinger en su 
estudio de la Sierra de Famatina, sola- 
mente se trataba de bloques aislados y no 
en la forma abundantisima como noso- 
tros los iocaiizamos. - NICOLAS R. DE LA 
FUENTE. 
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